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El progreso material: industrias 


las décadas 1880-1900 
El proyecto de Osvaldo Magnasco 
El proyecto de Saavedra Lamas 


El gobierno radical y la 
enseñanza media 


El periodo comprendido 
entre los años 1880 y 1930 
tiene, para la educación 
argentina, una importancia 
crucial. No sólo se 
sancionaron allí las leyes 
que organizaron 
respectivamente los ciclos 
primarios y superior de la 
enseñanza, sino que también 
se produjo un debate 
político-educacional cuyos 
términos se mantienen 
renovadamente vigentes. 


El debate demuestra, 
fundamentalmente, que en 
esos 50 años la política 
educativa argentina tuvo ante 
sí varias de sus posibles 
alternativas; una, denominada 
enciclopedista-ciásica fue 
impuesta primero por la 
oligarquía gobernante y 
defendida después por sus 
opositores. La misma 
oligarquía pretendió luego 
reformar esa orientación 
introduciendo nuevas 
modalidades, pero se 
encontró, al hacerlo, con la 
eficaz oposición de los 
sectores medios que 
consolidaron la vigencia de 
las primeras de las 
alternativas planteadas. 


La evolución de este proceso 
es lo que describe el autor 
en el presente trabajo, 
destacando en particular 

las motivaciones de los 
distintos sectores de opinión 
que influyeron en la 

línea adoptada. 
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Un pais moderno 


La educacion argentina entre 1880 y 1930 


En el pais bäsicamente agro- 
pecuario e integrado al sis- 
tema de división internacio- 
nal del trabajo que es la Ar- 
gentina de este período, el 
sector industrial ocupa un 
segundo plano en el campo 
de la actividad económica. 
Aparte de los condicionantes 
externos, concurrieron a man- 
tener este desequilibrio la 
alta productividad marginal 
de la tierra con sus ventajas 
comparativas sobre otras for- 
mas de inversión y la absor- 
ción de capitales por parte 
de la infraestructura ferrovia- 
ria; una situación que se pro- 
longará hasta comienzos de 
la primera guerra mundial y 
que sin duda limitó las opor- 
tunidades del sector. 

Pese a estas circunstancias 
y a las dificultades derivadas 
de la falta de una adecuada 
protección tarifaria, la indus- 
tria revela un evidente creci- 
miento desde fines de siglo. 
Cierto es que los avances 
més importantes se dan en 
las actividades dirigidas a la 
transformación de la produc- 
ción agrícola y ganadera —fri- 
goríficos, molinos harineros 
ingenios azucareros, etc— 
pero no se limita a ellas. En 
1914, los artículos producidos 
por la industria nacional abar- 
can una gama muy amplia, 
reveladora de una saludable 
diversificación y de un cre- 
ciente mercado interno. 

Sin embargo, un breve exa- 
men de los datos referidos 
al sector es más valioso por 
la importancia relativa que re- 
vela que por los progresos 
alcanzados en el interior del 
mismo. En otras palabras, in- 
teresa la comparaciön con las 


otras medidas del progreso 
material que se han tomado 
como ejemplo, a fin de inte- 
grar el cuadro socio-económi- 
co de la época y encontrar 
un principio de explicación a 
sus fuertes desequilibrios. 


Divisiones y grupos 
de industrias 


Los 24.114 establecimientos 
industriales censados en 1895 
se duplican en 1914, El ter- 
cer censo nacional arroja en 
efecto un total de 48.779 es- 
tablecimientos clasificados 
en cuatro grandes divisiones 
industrias extractivas, manu- 
factureras, no fabriles e in- 
dustrias de servicio público 
En las industrias extractivas 
se Incluyen frigoríficos, inge- 
nios de azúcar, molinos de 
harina, fábricas de cerveza, 
destilerías de alcohol, moli- 
nos de yerba mate y aceites 
comestibles, obrajes foresta- 
les, establecimientos viníco- 
las, industria de la leche, can- 
teras, fundiciones de minera- 
les, lavaderos de lana, etc. 
Los 14.713 establecimientos 
que las integran trabajan ma- 
teria prima exclusivamente 
nacional, con excepción de 
los aserraderos de madera 
descascaradoras de arroz y 
fábricas de cerveza. 

Bajo el rubro de industrias 
manufactureras, se agrupan 
14.794 establecimientos que 
elaboran materia prima nacio- 
nal y extranjera y entre ellos 
figuran fábricas de hielo y 
aguas gaseosas, de chocola- 
tes y dulces, de fideos, de li- 
cores, de calzados, carpinte 
rías mecánicas, fábricas de 
ladrillos, mosaicos y baldo- 


oon 


1. Propaganda de una 
industria alimenticia de 
fines de siglo. 


FABRICA’ A VAPOR 


avanos anaus 


CASA ESPECIAL | 
para oncargues dela Campaña y Provineas| 
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sas, de carros, de muebles, 
herrerias, fäbricas de jabön, 
de productos quimicos, de 
pinturas y barnices, de ciga- 
rros, de papeles y cartones, 
etc. Los 18.732 establecimien- 
tos que componen la división 
denominada industrias no fa- 
briles, son aquellos que em- 
lean medios manuales. Es- 
tán comprendidas las pana- 
derias, talleres de lavado y 
planchado, casas de modas, 
tintorerías, zapaterías, talle- 
res de pintura, etc. 
Empresas de construcciones, 
de pavimentación, de alum- 
brado, elevadores y depósitos 
de granos, cámaras frigorifi- 
cas, etc., que totalizan 540 
establecimientos, componen 
finalmente el rubro "indus- 
trias de servicio público”. 
De la enumeración prece- 
dente se desprende una pri- 
mera observación referida 
a la cifra total de estable- 
cimientos. En efecto, su 
O número sugeriría la existen- 


cia. de un potencial industrial 
LAS INDUSTRIAS DE LA REPUBLICA ARGENTINA EN 1913 


que la discriminación se en- 
== BEBUNEN e carga de desmentir. En rigor, 


Niger o, = Marcio — Fuer debería tomarse en cuenta a 
Vr a Emm | las denominadas extractivas 
c= A y a algunas de las manufactu- 

Extractivas 14718 ramt 913.346.328 500.200.500 reras, puesto que las restan- 
Manufoturras 14% asaos mammeg sas tes se ajustarian más a la 
Male, SRE RANA eS ery calificación de talleres arte- 
son: pls sanales. Sin embargo, su in- 
TOTALES Gm Cs Tomo Tamm eg eenonin 
ren me diversidad de actividades que 


revela y su capacidad poten- 
cial de evolucionar hacia la 
actividad industrial propia- 
CUADRO m 2 mente dicha, Fuera de estes 

consideraciones, interesan 
EA EACTER ER IEKE UNE asimismo por el movimiento 
1005 m económico que generan y, so- 
bre todo, por la mano de obra 


le zet = que absorben, más importan- 
Capital en An 1.202.529 13.882.200 ‘te porcentualmente que la re- 
Valor de la producción $ min x 28.501.237 gistrada en las extractivas en 
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producción, tal como puede 
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kai Deere Boot ae tine en los Últimos Hemos señalado antes que la 
oon ta años. Buenos Aires, E. Tornquist y Cía. Ltda., falta de capitales y el siste- 
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CUADRO Nr 3 


NACIONALIDAD DE LOS PROPIETARIOS DE LAS INDUSTRIAS 
ARGENTINAS, EN 1913, POR PROVINCIAS Y TERRITORIOS 


„Nacional dad de los propietarios 
Argentines Extranjeros — Mixtos 


Provincias y Territorios 


Capital Federal 2.024 7.869 382 10.275 
Provincia de Buenos Aires 3.681 10.622 545 14.848 
1318 4245 5.829 

866 1461 2.382 

375 385 768 

772 1975 2836 

262 280 551 

348 245 624 

349 425 788 

687 1.881 2.555 

436 443 807 

| ae i 
1227 128 1361 

| 2.033 250 2.297 
2 Jujuy 101 91 197 

| Territorios Nacionales 325 1.051 1470 
| TOTALES 15763 31483 48.779 


Fuente: Tercer Censo Nacłonal. 


1. La Aduana de 

Buenos Aires en la dócada 
del noventa. 

Archivo General de la Nación. 


2. Distribucién regional 
de la industria en 1913 


Conso Nacional de 1912, 
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CUADRO Nr 4 
NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES, CAPITALES 


Y FUERZA MOTRIZ UTILIZADA. 1913 


„ Sgo. del Estero 624 


so w Tucumán 788 

+; Mendoza 2.555 

u San Juan 897 

no» La Rioja 1.101 

1 1 Catamarca 1381 
Salta 


… Jujuy 
rios Nacionales 


TOTALES 48.778 


Fuente: Tercer Censo Nacional. 


547.652.248 
470.295.247 
188.020.767 
72.273.832 
10.460.841 
75.064.368 
6.684.743 
15.810.878 
89.194.687 
171.786.441 
25.706.710 
18.285.990. 
8.363.829 
12.886.819 
29.729.620 
45.645.566 


1.787.662.295 
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cza | 


678.757 


concurrieron a limitar la ex- 
pansión industrial; a ellos ci 
bria agregar una politica cre- 
diticia al servicio de las ac- 
tividades agropecuarias y 
que, por lo mismo, no favore- 
cid el establecimiento de in- 
dustrias nuevas ni la amplia- 
ciön de las existentes. La in- 
dustria azucarera constituye 
seguramente la única excep- 
ción, al tiempo que la frigo- 
rífica debe ser considerada, 
desde el punto de vista de la 
inversión de capitales, en pa- 
recido nivel a las Inversiones 
en ferrocarriles, pues en am- 
bos casos responden menos 
a una exigencia interna de in- 
dustrialización que a las ne- 
cesidades de los países cen- 
trales desarrollados. 

El Incremento que se advier- 
te a partir de fines del siglo 
en el número de estableci- 
mientos —propiamente in- 
dustriales y artesanales— 
responderá en gran medida, 
como otros aspectos del pro- 
ceso, al aporte realizado por 
el elemento inmigratorio. Este 
aporte es por ejemplo muy 
claro en la industria lechera 
que adquiere impulso a par- 
tir de los asentamientos de 
colonias y evoluciona desde 
los simples tambos a instala- 
ciones más complejas para la 
elaboración de subproductos 
(Ver cuadro N° 2) 

Una relación similar se ob- 
serva en la industria harine- 
ra y la vinícola. Los datos 
confirman además que la par- 
ticipacién de los extranjeros 
en la actividad económica se 
da preferentemente en el co- 
mercio y la Industria (Ver 
cuadro N° 3). 

Finalmente, cabe agregar que 
la distribución espacial de la 
industria confirma la tenden- 
cia a la concentración en el 
litoral y, en particular, en la 
Capital Federal y la provincia 
de Buenos Alres, que en 1914 
producen alrededor del 65 % 
del total (Ver cuadro N? 4) 
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Juan Carlos Tedesco 


El período comprendido entre 
los años 1880 y 1930 tiene, 
para la educación argentina, 
una importancia crucial. No 
sólo se sancionaron allí las 
leyes que organizaron respec- 
tivamente los ciclos primario 
y superior de la enseñanza, 
sino que también se produjo 
un debate político-educacio- 
nal cuyos términos se man- 
tienen renovadamente vigen- 
tes. Fundamentalmente, ese 
debate demuestra que en 
esos 50 años la política edu- 
cativa argentina tuvo ante sí 
varias de sus posibles al 
nativas; una, que podríamos 
denominar enciclopedista- 
clásica, fue impuesta primero 
por la oligarquía gobernante 
y defendida después por sus 
opositores. La misma oligar- 
quía pretendió luego reformar 
esa orientación Introduciendo 
nuevas modalidades, pero se 
encontró, al hacerlo, con la 
eficaz oposición de los sec- 
tores medios que consolida- 
ron la vigencia de la primera 
de las alternativas plantea- 
das. A continuación, Intenta- 
remos describir la evolución 
de este proceso. Dada la ne- 
cesaria brevedad de este tra- 
bajo, no consideraremos una 
serie importante de situacio- 
nes y problemas que no es- 
tán directamente relaciona- 
dos con la línea de análisis 
mencionada. 


El sistema educativo 
elaborado en las décadas 
1880-1900 


Como se sabe, toda la ges- 
tión realizada por la genera- 
ción del 80 estuvo basada en 
un modelo de país agi 


portador, dominado por una 
elite central que habia asimi- 
lado las pautas culturales y 
políticas de los países desa- 
rrollados. Entre los historia- 
dores que se ocuparon de 
este período existe un con- 
senso bastante generalizado 
acerca de las notas más 
lientes de esa política. No es 
oportuno repetir aquí los da- 
tos y las argumentaciones ya 
difundidas en estudios espe- 
cializados ', pero es necesa- 
rlo tener presente ciertas ca- 
racteristicas básicas que per- 
mitirán encuadrar la politica 
educativa dentro de un mar- 
co general. Muy esquemäti- 
camente podriamos resumir- 
las en las dos proposiciones 
siguientes: 

1. Desde el punto de vista 
económico, el desarrollo ini- 
ciado en ese período estuvo 
basado en una situación de 
complementariedad y depen- 
dencia de la Argentina con 
respecto a los centros indus- 
triales avanzados. Esto moti- 
vó que se concentraran los 
esfuerzos en la producción 
agraria, desalentando los in 
tentos de creación de indus- 
trias locales. El auge de la 
producción agraria se basó 
tanto en la incorporación de 
grandes cantidades de mano 
de obra inmigrante como en 
la expansión del área aprove- 
chable; sin embargo, no se 
modificó la estructura de la 
propiedad agraria, a la cual 
los nuevos pobladores no tu- 
vieron acceso. 

2. Desde el punto de vista 
político, el poder se concen- 
tró en manos de un sector 
reducido que tendió a incre- 
mentar el margen de autori- 
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1, La Compañía Primitiva 
de Gas de Buenos Aires. 


2. El frigorífico Anglo 
de Zárate. 


3. Planta de la 
Escuela Normal de 
Profesores, proyecto 
del Ingeniero 
Francisco Tamburini. 


BEESTEN 


dad del Estado y a Impedir la 
renovación legítima de sus 
miembros. Este hecho es par- 
ticularmente importante den- 
tro del análisis que sigue, ya 
que la variable política es la 
clave para la interpretación 
del desarrollo del sistema 
educativo argentino durante 
el período señalado. 

Teniendo en cuenta lo ante- 
rior, es fácil percibir que la 
preparación de recursos hu- 
manos para el mantenimiento 
de una estructura económica 
del tipo mencionado no re- 
quirió de los servicios de la 
educación formal. La presen- 
cia de los inmigrantes (mu- 
chos de los cuales ya tenían 
cierto grado de formación en 
su país de origen) unido a la 
acción espontánea que se 
produce en procesos de esta 
naturaleza donde la capacita- 
ción requerida es muy rudi- 
mentaria, fueron los factores 
que cubrieron las escasas ne- 
cesidades existentes. De ahí 
que los intentos de promover 
en el conjunto de la pobla- 
ción algún tipo de formación 
profesional o técnica realiza- 
dos a comienzos de la déca- 
da del 80 tuvieran un rápido 
fracaso. Entre ellos, los más 
importantes fueron, sin duda. 
los promovidos por D. F. Sar- 
miento y por Manuel D. Piza- 
mot, Estos proyectos y otros 
de menor significación reve- 
‘en. sin embargo, que ya ha- 
cla 1880 existía en el país 
<a alternativa económica 
para la función de la edi 
sación argentina, alternativa 
que —por otra parte— era 
= que estaba presente en 
=l programa de los proscrip- 
sos de la era rosista. Sin em- 
Sergo, el sistema educativo 
argentino sancionado en la 
¿écada del 80 se orientó pre- 
Serentemente hacia la satis- 
*=cclón de necesidades y fun- 
ones políticas, apoyado pa- 
= esto en que la política 
=sonömica vigente no nece- 


sitaba de la capacitación téc- 
nica de la población para su 
implementación. 
Puede sostenerse, como lo 
han hecho varios autores, que 
esta funcionalidad política del 
sistema educativo argentino 
se debe a que todo el siglo 
XIX se caracterizó por el in- 
tento de consolidar política- 
mente el sistema democráti- 
co de gobierno a través de la 
formación del ciudadano. Sin 
embargo, hay dos aspectos 
que merecen ser tenidos en 
cuenta dentro de este proce- 
so. El primero de ellos es 
jue ya en la segunda mitad 
fel siglo tiene lugar en for- 
ma sistemática la difusión y 
aplicación de la enseñanza 
como elemento básico en la 
formación de mano de obra 
capacitada. En segundo lu- 
gar, si partimos de un con- 
cepto de democracia un poco 
menos abstracto que el tradi- 
cional y aceptamos que los 
regímenes asi denominados 
se caracterizan por el domi- 
nio de una clase social sobre 
el resto, podemos analizar 
“formación del ciudadano’ 
como una manera de legiti- 
mar ese dominio a través 
de la socialización de la po- 
blación dentro de determina- 
dos esquemas ideológicos. 
Sin apartarnos del caso ar- 
gentino, la mera lectura de 
los libros de texto para la 
escuela primaria producidos 
en este período nos permite 
observar claramente el énfa- 
sis puesto en nociones tales 
como la confianza en el go- 
bierno, el respeto al orden y 
a la propiedad, etc. 
Sin embargo, en nuestro país 
la función política de la edu- 
cación tuvo una nota particu- 
larmente importante no ya a 
través de la enseñanza pri- 
maria sino del ciclo medio y 
superior. En ellos se tendió 
| exclusivamente a la for- 
mación de un individuo apto 
para el desempeño de pape- 
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1. Escuela Industrial 
de la Nación N? 1 


1. Frente del antiguo 
Colegio Nacional de 
Corrientes. 

Archivo Provincial de Corrientes. 


2. Escuela elemental 

de niñas y varones 

de la calle Rodríguez Peña, 
a fines de siglo 


les politicos; esto se puso de 
manifiesto a través de los 
programas enciclopedistas de 
los Colegios Nacionales y del 
apoyo a las carreras tradicio- 
nales dentro de la Universi- 
dad. Al fijar de esta manera 
su objetivo, la enseñanza se 
convirtió en patrimonio de 
una elite, porque el personal 
político que admite cualquier 
sistema —y más aún un sis- 
tema oligárquico como el de 
entonces— es necesariamen- 
te reducido. 

Sin embargo, el proceso so- 
cial impulsado por el grupo 
gobernante comenzó a produ- 
cir consecuencias no previs- 
tas originariamente. En lo que 
aquí atañe, interesa destacar 
que el crecimiento urbano 
trajo aparejada la aparición 
de un sector medio cada vez 
más importante. A su vez, el 
propio régimen oligárquico de 
poder produjo a su alrededor 
un sector de desplazados que 
presionaban constantemente 
por la apertura de la vida po- 
litica. Unos y otros percibie- 
ron al sistema educativo tra- 
dicional como un camino efi- 
az tanto para el ascenso so- 
cial como para la capacitaciön 
politica. Fueron precisamen- 
te estos sectores heterogé- 
neos los que pusieron de ma- 
niflesto la crisis del sistema 
produciendo la Revolución 
del 90. 

Los análisis que mereciera 
este movimiento coinciden 
—n general — en asignar un 
papel importante a la juven- 
tod universitaria local, aliada 
zon sectores de políticos de 
plazados de la esfera de po- 
ser. La Unión Cívica, como 
se sabe, no superó en sus 
planteos los reclamos de mo- 
sal administrativa, respeto a 
iè Constitución y sufragio 
universal; el centro del ata- 
sue lo constituyó el aparato 
político del gobierno, donde 
se había producido un fenó- 
meno de concentración de po- 


der en pocas manos y donde 
no existía ninguna garantía 
de renovación democrática de 
funcionarios. Desde el punto 
de vista del sistema educati- 
vo podría afirmarse que la cri- 
sis de 1890 es también en 
buena medida su propia cri- 
sis. Fue entonces cuando se 
puso de manifiesto que se es- 
taba produciendo una canti- 
dad de personal político dis- 
ponible que el aparato oficial 
no podía absorber. Ante esta 
situación, la alternativa que 
un sector de la oligarquía 
concibió como solución fue la 
diversificación de los estu- 
dios hacia modalidades técni- 
cas que apartaran del camino 
político a un sector importan- 
te de los que accedían a la 
escuela media. Y es aquí 
donde se vuelve a comprobar 
el carácter oligárquico de la 
política educativa de la épo- 
ca. Si la función de los Cole- 
gios Nacionales y la Univer- 
sidad era formar una elite di- 
rectiva, la función de la frag- 
mentación del sistema en va- 
rias escuelas profesionales 
especializadas era la de ale- 
jar de esa elite directiva a 
otros núcleos en ascenso. 
Este hecho permite explicar 
no sólo los intentos oligár- 
quicos de modernizar el sis- 
tema educativo con la intro- 
ducción de nuevas carreras 
sino también la oposición que 
mostraron frente a esto los 
sectores medios representa- 
dos principalmente por la 
Unión Cívica Radical. No es 
casual, entonces, que sea a 
partir de 1890 cuando se pro- 
duce el auge del movimiento 
favorable a la reforma del sis- 
tema educativo hacia orien- 
taciones técnicas. Las me- 
morias ministeriales de Juan 
Balestra, Antonio Bermejo y 
Luis Beläustegui reflejan 
Ideas y contienen proyectos 
que, con diferentes alcances. 
tienden a lograr esa modifi- 
cación. El producto Inmedia- 
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to de este movimiento fue la 
creación de las primeras es- 
cuelas comerciales e indus- 
triales en Buenos Aires y Ro- 
sarlo, cuyo crecimiento —en 
los primeros años de vida— 
si bien no fue exorbitante, al- 
canzó para justificar su crea- 
ción. 


El proyecto de 
Osvaldo Magnasco 


La expresión más orgánica 
de este movimiento la cons- 
tituyó la acción de Osvaldo 
Magnasco desde el Ministe- 
rio de Instrucción Pública a 
partir del año 1898. El 31 de 
mayo de 1899, con la firma 
de Julio A. Roca y del propio 
Magnasco, se elevó al Con- 
greso un proyecto de Plan de 
Enseñanza General y Univer- 
sitaria, acompañado por un 
mensaje en el cual se expo- 
nian las lineas fundamentales 
de la politica educativa que 
se intentaría llevar a cabo. 
En ese mensaje se presenta- 
ban como propósitos empe- 
ñosos del gobierno la elimi- 
nación del enciclopedismo y 
la reorientación del sistema 
educativo hacia modalidades 
técnicas. Un año después el 
Congreso recibía otro proyec- 
to de ley en el cual se inten- 
taba —ya en forma concre- 
ta— suprimir varios colegios 
nacionales y transformarlos 
en escuelas de tipo práctico. 
Solamente seguirían funcio- 
nando los colegios nacionales 
existentes en Concepción del 
Uruguay, Rosario, Tucumán, 
Mendoza y los cuatro de Ca- 
pital Federal. El proyecto 
también establecía que las 
provincias se harían cargo de 
los institutos prácticos crea- 
dos en reemplazo de los Co- 
legios Nacionales y de las 
Escuelas Normales para lo 
cual el Poder Ejecutivo esta- 
blecía un tipo especial de 
subsidios. El debate que este 
proyecto originó en la Cáma- 


1. Colegio Nacional 
de Concepelön 
del Uruguay. 


ra de Diputados es un buen 
indicador para apreciar las 
posiciones con las cuales se 
apoyaba o se rechazaba esta 
reformulación de objetivos 
educativos en nuestro país. 

Consecuentemente con lo ex- 
puesto hasta ahora, la oposi- 
ción a un proyecto tendiente 
a modificar los objetivos del 
sistema educativo tendria que 
realizarse en términos politi- 
cos. A través del debate par- 
lamentario se aprecia que, 
efectivamente, este aspecto 
del problema estuvo presen- 
te en gran parte de su desa- 
rrollo. La intención oficial 
fue calificada de antidemo- 
crática por Alejandro Carbó, 
el principal vocero opositor. 
Según Carbó, el proyecto de 
Magnasco estaba inspirado 
en los principios antidemo- 
cráticos de Richelieu y Napo- 
león. Para solventar su argu- 
mentación, citó profusamente 
a autores europeos, en algu- 
nos de los cuales —Lamar- 
zelle, por ejemplo— aparece 
explícitamente planteada la 
cuestión de la enseñanza téc- 
nica como un elemento eficaz 
para desviar la ola de ascen- 
so popular hacia alternativas 
diferentes a las tradicionales. 
Indicadores de este tipo pue- 
den encontrarse también en 
los discursos que el diputado 
Castellanos pronunciara en 
ese debate. Alli se admitia 
el caräcter clasista de la en- 
sefianza y la necesidad de 
crear escuelas técnicas para 
los hijos de las clases popu- 
lares, reservando los Cole- 
glos Nacionales para los sec- 
tores pudientes. EI proyecto 
de Magnasco fue finalmente 
rechazado, lo cual no impidió 
que posteriormente y desde 
diferentes sectores se insis- 
tiera sobre la necesidad de 
intentar algún tipo de refor- 
mas que tendieran a solucio- 
nar el problema sefialado. Los 
educadores —fundamental- 
mente los inspirados en el 


pensamiento positivista— all- 
mentaron doctrinariamente 
estos reclamos y comenzaron 
asi a producirse una serie 
importante de documentos 
(libros, articulos, informes, 
proyectos de ley, etc.) que 
coincidían en general sobre 
la necesidad de revisar la es- 
tructura de la enseñanza in- 
corporando nuevos conteni- 
dos y nuevos métodos, Sin 
embargo, el problema más 
apremiante no parecía ser ya 
—como lo fue para Magnas- 
co— la reorientación de la 
población escolar hacia espe- 
cializaciones técnicas sino la 
limitación del acceso del sec- 
tor relativamente amplio que 
seguía estudios secundarios, 
a la Universidad. A pesar de 
lo exiguo que resultaba nu- 
méricamente el grupo que 
efectivamente terminaba el 
ciclo medio y aspiraba al su- 
perior, la presencia de estu- 
diantes provenientes de cla- 
se media o de inmigrantes 
prósperos comenzaba a per- 
turbar el tradicional monopo- 
llo ejercido por los descen- 
dientes de las clases altas 
tradicionales. De ahí que con 
posterioridad al rechazo del 
proyecto Magnasco se pusie- 
ra el acento en la elaboración 
de formas tendientes a crear 
un sector dentro de la ense- 
fanza media especializado en 
preparar a los aspirantes a 
la Universidad. Después del 
alejamiento de Magnasco, y 
luego de un breve período en 
que Juan E. Serú tuvo el mi- 
nisterlo a su cargo, Joaquin 
V. González llevó a cabo una 
política que encuadraba den- 
tro de los lineamientos recien 
enunciados. Tal como lo ex- 
presara en su discurso del 
28 de mayo de 1905 en La 
Plata, ...“El Colegio Nacio- 
nal Argentino, o sea la ense- 
lanza media, debe ya seña- 
larse por la doble tendenci 

la moderna, para la inmensa 
masa del pueblo culto y labo- 


rioso que elabora la riqueza 
y constituye la fuerza social 
y cívica colectiva, y la clási- 
ca, más restringida y selecta, 
que mira hacia las altas pro- 
fesiones liberales y tiende a 
formar los espíritus directi- 
vos, no a designio preconce- 
bido ni por privilegio, sino por 
virtud de la selección natural 
que el sistema educativo rea- 
liza en su propio desenvolvi- 
miento”. 

Dejemos de lado la alusión 
darwiniana al principlo de se- 
lección natural en la diferen- 
ciación social, alusión que 
pone de manifiesto el carác- 
ter ideológico de algunos 
principios científicos de la 
época. Interesa más —en el 
contexto de este trabajo— la 
referencia a las dos formas 
de enseñanza media. La mo- 
derna, más especializada y 
utilitaria, estaría destinada a 
aquellos que no debían aspi- 
rar a integrar la elite dirigen- 
te, para la cual la preparación 
clásica tradicional era suma- 
mente adecuada. Este siste- 
ma se articulaba organizativa- 
mente con la anexión a cada 
universidad de un colegio Na- 
cional que preparara a los fu- 
turos universitarios; el resto 
de la población escolar asis- 
tiría a colegios nacionales 
“modernos” desde los cuales 
sería sumamente difícil tener 
acceso a la Universidad. 
Paralelamente, en el ámbito 
del Congreso Nacional tenía 
lugar la presentación de pro- 
yectos de ley que aportaban 
diferentes tipos de solución, 
siempre dentro de la misma 
línea. El 12 de mayo de 1905 
Gouchón presentó un proyec- 
to que representa un anticipo 
del que once años después 
presentara Saavedra Lamas y 
en junio de 1910, Lucas Aya- 
rragaray presentó otro ten- 
diente a incrementar la ense- 
fianza técnica destinada a los 
hijos de obreros. 


Llegamos así al final de la 
primera década del siglo. 
Desde 1890, como vimos, el 
problema central de la polí- 
tica educativa pareció consis- 
tir en estructurar una forma 
adecuada para la incorpora- 
ción al sistema educativo tra- 
dicional de ciertas orientacio- 
nes modernas. La necesidad 
de esta incorporación no apa- 
rece como producto exclusi- 
vo de los requerimientos de 
la estructura de producción; 
parecería, Inclusive, que éste 
fue un motivo menor compa- 
rado con los provenientes de 
los problemas que planteaba 
la expansión de un sistema 
escolar clásico en el marco 
de una estructura política oli- 
gárquica. En este contexto, 
la Incorporación de las orien- 
taciones modernas en la en- 
señanza estuvo llamada a ju- 
gar un papel distinto al que 
habitualmente se le otorga; 
este papel consistiria, básica- 
mente, en desviar a los sec- 
tores recientemente incorpo- 
rados al sistema educativo 
hacia alternativas distintas, 
de tal manera que los estu- 
dios clásicos permanecieran 
en manos de la elite tradicio- 
nal. A partir de este esquema 
de análisis podría explicarse 
tanto el origen oligárquico de 
los proyectos de reforma co- 
mo la oposición surgida en 
los sectores marginados de 
la elite de poder pero con as- 
piraciones para ingresar en 
ella. Donde se observa con 
mayor claridad este fenóme- 
no es en el debate surgido a 
raíz del proyecto de reforma 
presentado por Saavedra La- 
mas en 1916, que seguida- 
mente intentaremos analizar. 


EI proyecto de 
Saavedra Lamas 


A primera vista, pareceria 
que el esquema descripto 
hasta ahora no es adecuado 
para explicar el intento de 


reforma de 1916. Puede sos- 
tenerse —con sobrados mo- 
tivos— que la situación de 
bloqueo comercial que pro- 
dujo el estallido de la guerra 
implicó la necesidad de lo- 
grar cierto autoabastecimien- 
to económico que condujo a 
alentar la producción indus- 
trial local y —por lo tanto— 
la preparación técnica de los 
recursos humanos indispen- 
sables. Si bien este cambio 
en la situación internacional 
afectó la situación interna, es 
evidente que —al margen de 
los deseos que en esos mo- 
mentos pudieran tener algu- 
nos sectores de los grupos 
dirigentes— el país no esta- 
ba preparado para afrontar la 
nueva situación en el sentido 
de producir un cambio signi- 
ficativo en la orientación de 
la política económica. La apa- 
rición de industrias destina- 
das a suplantar las importa- 
ciones de productos manufac- 
turados no pudo ser instan- 
tánea debido, precisamente, 
a la falta de condiciones pre- 
vias para responder a las nue- 
vas necesidades. Faltaban 
técnicos, máquinas y la pro- 
pia materia prima para hacer- 
lo‘. Las estadísticas relati- 
vas a los cambios producidos 
en el comercio exterior de la 
época indican que los rubros 
más afectados fueron preci- 
samente los más necesarios 
para el desenvolvimiento in- 
dustrial: madera, combusti- 
bles, hierro, metales en ge- 
neral, etc., mientras que en 
los artículos de consumo di- 
recto la merma no fue dema- 
slado importante. Este con- 
junto de factores explica las 
razones por las cuales el de- 
sarrollo industrial de estos 
años fuera escasamente re- 
levante y se perdiera con pos- 
terioridad a la finalización de 
la guerra. Sin embargo, el 
estallido del conflicto y sus 
consecuencias inmediatas 
alentaron cierto auge en los 
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proyectos Industrialistas. Al 
respecto, y para evitar faci- 
les confusiones, es necesario 
tener en cuenta que los sec- 
tores más poderosos dentro 
del grupo industrial no esta- 
ban necesariamente enfren- 
tados con el sector agrope- 
cuario. Esto se comprueba 
fácilmente a partir de los da- 
tos sobre la composición de 
la industria en esos años; el 
grupo más poderoso lo cons- 
tituían las industrias ligadas 
al agro (bodegas, ingenios, 
frigoríficos, etc.). Esto expli- 
ca —en parte— las razones 
del interés oficial por el de- 
sarrollo industrial. Pero la 
presentación del proyecto de 
Saavedra Lamas no se da so- 
lamente en el marco de las 
consecuencias de la guerra 
mundial, sino también en el 
de la ley Sáenz Peña sancio- 
nada en 1912 y en el de la 
inmediata elección presiden- 
cial que preanunciaba el fin 
del dominio político conser- 
vador y la llegada al poder de 
Hipólito Yrigoyen. Si el mar- 
co económico del país repre- 
senta una variable significa- 
tiva, no lo es menos este am- 
biente político particular, cu- 
ya influencia y correlación 
con el sistema educativo es 
preciso analizar. 

La percepción que Saavedra 
Lamas tenía del sistema edu- 
cativo argentino hacia 1916 
puede ayudar en la compren- 
sión de este problema. Según 
él, todo el sistema estaba 
orientado hacia la Universi- 
dad. “Todo viene, todo con- 
verge —decía en su discurso 
del 25 de abril de 1916 al 
abrir los cursos de la Univer- 
sidad de La Plata— a la en- 
señanza superior. Diríase que 
si es exacto el principio de 
que todas las Instituciones 
persiguen una finalidad de- 
terminada, la instrucción en 
general de toda la República 
está toda canalizada hacia la 
finalidad exclusiva de la su- 


1. y 2. Frente e interior 
del Colegio Nacional, 
de la calle Bolivar 
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perior. Somos, pues, los be- 
neficiarios del régimen y des- 
de aquí, con el afán de llegar 
hasta nosotros, podemos con- 
templar los inútiles esfuer- 
zos, las desorientaciones en 
la ruta, las caídas fatales, el 
doloroso desmoronamiento 
de la población escolar. Quie- 
re decir también, que en la 
configuración señalada, en la 
canalización fatal e irresisti- 
ble, nuestro régimen ha de- 
jado de ser democrático. La 
nación no cumple con su de- 
ber de dar la instrucción que 
reclaman todos los jóvenes 
aptos. De hecho resulta sa- 
crificada toda la enseñanza a 
la finalidad de un grupo se- 
lecto. En realidad de verdad 
nuestro régimen es aristocrá- 
tico. No sería ahora oportu- 
no establecer el valor moral. 
la preparación efectiva y la 
acción de nuestra clase su- 
perior. La Universidad, que 
debía irradiar la cultura y Ile- 
varla hasta las capas más 
profundas y distribuirla en los 
distintos grados de instruc- 
ción, tendría que ser tributa- 
ria de esas funciones, pero 
en realidad ha convertido to- 
dos los grados de instrucción 
en tributarios suyos” *. 

Analizando con cuidado estas 
palabras, se puede verificar 
en ellas aquello que Gramsci 
había dicho con respecto a la 
enseñanza especializada en 
general: crea la apariencia de 
tener un carácter democráti- 
co profundo, pero encierra 
un contenido antidemocrático 
mucho mayor en tanto espe- 
cializa a los diferentes gru- 
pos en determinada capaci- 
dad y reserva para otro la 
especialización en el ejerci- 
cio del poder, inhabilitando 
al resto para cuestionar la 
legitimidad de ese ejercicio 
con probabilidades de éxito *. 
Saavedra Lamas, que aparen- 
temente era consciente de 
este hecho, reconoció que su 
concepción de la Universidad 


era una concepción elitista, 
pero trató de quitar a esta 
manifestación el contenido 
antidemocrático que implica- 
ba: “... Y no puede tildarse 
de antidemocrática —dijo— 
la tendencia a formar una cla- 
se superior, una clase de go- 
bernantes, puesto que sus 
puertas están abiertas a to- 
dos; sólo exige una condi- 
ción, sin la cual no se conci- 
be un hombre superior, un 
hombre que directa o indirec- 
tamente ejerza una influencia 
efectiva en la colectividad: 
la inteligencia. .."7. Resulta 
obvio —y no es éste el lugar 
en que deba insistirse sobre 
ello— que las garantías de 
justicia a partir de la inteli- 
gencia, en una sociedad que 
no brinda igualdad en la dis- 
tribución de recursos y rique- 
zas, es muy limitada. En rea- 
lidad, el pensamiento de Saa- 
vedra Lamas está indicando 
la necesidad de limitar el ac- 
ceso a la Universidad, que 
quedaría así como reducto de 
una elite preparada para el 
ejercicio del poder. Esta eli- 
te, a su vez, actuaría sobre 
una población medianamente 
culta, pero de una cultura ma- 
nual, especializada, que los 
inhabilitaría para cuestionar 
la legitimidad del poder de 
esa elite. La reforma, como 
se sabe, se concentraba en 
el ciclo medio; la razón de 
esta preferencia no se limi- 
taba a problemas de tipo le- 
gal (como podría ser la au- 
sencia de una ley que lo orga- 
nizase); por encima de todo 
esto existía una preocupación 
muy peculiar por la significa- 
ción social del sector que te- 
nía acceso a la escuela me- 
dia. Para expresarlo en las 
mismas palabras de Saavedra 
Lamas, los jóvenes que cur- 
saban los estudios secunda- 
rios ",..van a ser médicos, 
abogados, doctores, si tienen 
energías para ello, o van a 
ser «declassés», o van a ser 
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empleados, o van a ser re 
clutados por la politiquería. 
o van a engrosar la burocra- 
cia en su forma peor, porque 
en las altas disciplinas de 
nuestro colegio nacional no 
existe otro rumbo a seguir” *. 
Esta preocupación por el des- 
tino final de los desertores: 
del sistema es constante en: 
los promotores de la reforma, 
Todos ellos coinciden en atri- 
buir a este sector una incli- 
nación nociva por lo que die- 
ron en llamar “politiquería” 
como se sabe, los partidos 
políticos de la época (con ex 
cepción, probablemente, del 
socialismo) funcionaban so 
bre la base de "clientelas" a 
las cuales había que satisfa- 
cer con algunos favores, en- 
tre los cuales el más común 
consistía en el otorgamiento 
de un empleo en la adminis- 
tración pública. El aumento 
desmedido de la burocracia: 
estatal —producido en parte 
por esta manera de encarar 
la acción política— ya era 
perceptible en esos años, co- 
mo lo prueban algunas cifras 
estimativas. De ahí que ese 
conjunto de desertores del 
sistema escolar (entre los 
que se incluyen los que ter- 
minaban el Colegio Nacional 
pero no continuaban la Uni- 
versidad) constituyera una 
masa en disponibilidad poli- 
tica que —segün puede pre- 
sumirse— estaría siendo cap- 
tada cada vez más por el ra- 
dicalismo yrigoyenista. 
La reforma intentaba, desde 
esta perspectiva, orientar 8 
este sector hacia actividades 
manuales que los alejaran de 
la necesidad del favor políti- 
co y no los convirtieran en 
clientela inevitable. Por otra 
parte, este sistema seleccio- 
naría más cuidadosamente el 
acceso a la Universidad de 
manera tal que la renovación 
de la clase política se hicle- 
ra dentro de un marco más 
estrecho y controlable. De 
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esta forma, la Escuela Inter- 
media aparecía como un “fil 
tro social” en el cual se ope- 
raba la selección y, además, 
permitiría orientar al resto de 
la población escolar hacia un 
tipo de formación que la ha- 
ría productivamente útil y 
políticamente más neutra’. 
No es preciso ser demasiado 
fino en el análisis para adver- 
tir estos propósitos en el pen- 
samiento de Saavedra Lamas 
y de los defensores de la re- 
forma. Cuando sostuvo la 
necesidad de colocar la op- 
ción profesional en los 11-12 
años de edad, afirmó que eso 
beneficiaría al sector social 
que por su ubicación "...no 
están en condiciones de rea- 
lizar opciones más elevadas. 
Ellos —decía Saavedra La- 
mas— tienen ya predetermi- 
nada casi su situaciön social 
y se trata sölo de evitar que 
no completen su instrucción 
ineipiente haciendo tambien 
que obtengan una aptitud re- 
munerable que mejore su con- 
diciön y asegure su dignidad 
en la vida. Asi no se impe- 
dirá que los demas, los de 
aptitudes mäs vigorosas, de 
mayor holgura en su situación 
personal, de mayor fuerza de 
voluntad, puedan completar 
otro género de ración 
integral haciendo los tres 
años de la Escuela Interme- 
dia, completándolos con el 
núcleo obligatorio y dirigién- 
dose, si a ello aspira, a una 
finalidad universitaria” 1. 
Complementariamente con 
estos fines socio-políticos, 
Saavedra Lamas sostuvo en 
apoyo de la reforma una se- 
rie de planteos basados en 
las necesidades económicas, 
especialmente a partir de la 
nueva situación creada por la 
guerra. Ante la realidad del 
aislamiento comercial creado 
por el conflicto, sostuvo | 
importancia de revitalizar la 
industria dotándola de 

nal capacitado. Sin embargo, 


no siempre está clara en su 
planteo la necesidad de esti- 
mular la enseñanza industrial, 
No se le escapaba que ese 
desarrollo al cual él hacía 
mención era todavía muy in- 
cipiente y que no absorbería 
demasiada mano de obra. De 
ahí que la Escuela Intermedia 
y la orientación profesional 
general del sistema educati- 
vo estuvieran caracterizadas 
por un criterio muy amplio, 
similar al que actualmente se 
sostiene ante el desarrollo 
tecnológico acelerado. Sin 
embargo, un planteo de este 
tipo tenía a principios de si- 
glo una buena dosis de uto- 
pismo, o mejor dicho, carecía 
de base social y económica 
sobre la cual desarrollarse, 
Salvo el momentáneo auge 
industrial (por cierto muy li- 
mitado) no existían en el país 
las condiciones para la im- 
plementación de un programa 
de ese tipo, básicamente por- 
que ningún sector social lo 
necesitaba realmente. 

La oligarquía estaba ligada al 
agro, la clase media a los ser- 
vicios y sólo un sector redu- 
cido y carente de poder poli- 
tico podía apoyar y visualizar 
como positiva para sus inte- 
reses una orientación técnica 
para la educación, y aun ese 
sector tuvo frente al proble- 
ma de la Escuela Intermedia 
una posición muy peculiar, 
que dio lugar a un hecho que 
nierecio ser analizado. 

Cuando se programó la re- 
forma, el Ministerio se diri- 
gió a los Industriales repre- 
sentados en la Unión Indus- 
trial Argentina (UIA) para 
que expresasen su opinión 
frente al problema. En el dis- 
curso que Saavedra Lamas 
pronunciara en la sesiön del 
13 de setiembre mencionó la 
respuesta de la UIA pu- 
so como ejemplo del apoyo 
que su proyecto tenia entre 
los industriales. En la res- 
puesta se decia que las es- 


cuelas industriales no produ- 
cian personal apto para la ac- 
tividad industrial, pues otor- 
gaban una formaciön superior 
a la exigida por el desarrollo 
entonces alcanzado. A conti- 
nuación de esto, Saavedra La- 
mas leyó la conclusión nú- 
mero tres del documento de 
la UIA, la cual —según su 
discurso— consistía en sos- 
tener que ese problema *...se 
resuelve creando la Escuela 
Intermedia prevista en el 
mismo decreto" # 

Sin embargo, entre los mate- 
riales que contiene el Apén- 
dice de la obra de Saavedra 
Lamas que venimos citando, 
se encuentra la transcripción 
de una parte del juicio de la 
UIA y en el lugar correspon- 
diente a la conclusión men- 
cionada, se lee: "...que a 
juicio del Consejo Directivo 
el problema se resolvería 
creando las escuelas de artes 
y oficios previstas en el mis- 
mo decreto” *, Como se ve, 
no es la Escuela Intermedia 
sino los establecimientos de 
artes y oficios lo que piden 
los industriales; las razones 
que la UIA dio para funda- 
mentar su posición son tam- 
bién muy interesantes: “Los 
fundamentos —dice la misma 
nota— que autorizan las con- 
clusiones que anteceden pue- 
den resumirse de la siguien- 
te forma: a) los alumnos de 
los colegios nacionales y de 
las escuelas normales e in- 
dustriales, aun de los de la 
Escuela Intermedia reciente- 
mente creada, pertenecen en 
general a la clase media, y 
una vez que han cursado las 
materias que allí se enseñan 
difícilmente se someten a la 
vida de taller como simples 
obreros” *, 
Se ee 


con claridad cómo 
de los deseos de 
Feen Lamas— los indus- 
triales percibían que la re- 
forma no afectaba al sector 
obrero sino a la clase media. 
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1, Interior del Colegio 


Nacional 
Domingo F. Sarmiento. 


2. Escuela graduada 
de niñas en Talcahuano 
y Viamonte. 
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CARTA DE ESPANA 


Neesrro sirvientito Jesús, es un asturianito 
muy simpático; servicial, trabajador y respe- 
tuoso sobre toda ponderación. 

Es inteligente, aunque su extremada timidez 
no le permita demostrarse tal cual es; papá 
sucle decir que es uno de estos seres que, de 
puro humildes, parecen zonzos. 

Hace medio año que llegó al país y cinco 


meses que está con nosotros; quiere entraña- 
blemente á su mamá y á sus hermanilos, y les 
recuerda á todas horas con ternura; á mi me 
profesa una. adhesión sin límites, y nunca está 
tan satisfecho como cuando hace algo que sca 
de mi agrado. 

Hizo, semanas atrás, un giro á España por 
cincuenta pesos; primer dinero enviado á los 
suyos desde su arribo á la Argentina, y ayer, 
por fin, llególe carta acusando recibo de la 
letra. 

Como. él no sabe hacerlo, pidió 
á papá que se la leyera; y cra 
cosa digna de ver la atención con 
que atendía la lectura, y las cmo- 
ciones que delataba su rostro, al 
escuchar los consejos y las frases 
llenas de cariño «que, desde el otro lado del 
mar, le enviaba su buena madre. 

— “Dios te pague en bendiciones, hijo mio, 
—decia la carta—la alegría que me has dado, 
Bien, muy, bien, me ha venido el dinero; pues, 
tú ya sabes que en la aldea, la vida es dura, 
las necesidades muchas y los recursos pocos; 
pero, lo que más me ha llenado de contento, 
son tus recuerdos y tus buenas palabras. 

“No nos olvides nunca: tus hermaniños pre- 
guntan siempre cuándo vas 4 volver, y yo, que 


La importancia de esta apre- 
ciación se destaca si retoma- 
mos lo dicho hasta ahora so- 
bre la función política de la 
reforma. Ella no modificaba 
la situación de los sectores 
que recibían el mínimo de 
educación básica, Al contra- 
rio, legalizaba la situación de _ 
deserción producida antes del 
sexto grado, al reducir el ci 
clo obligatorio a cuatro años: 
solamente. Lo que efectiva- 
mente preocupaba al gobi 

no era la situación de los sec- 
tores medios que ingresaban 
en los establecimientos de 
enseñanza media y recibían 
una socialización que los im- 
pulsaba hacia la actividad po- 
lítica o, en último grado, ha- 
cia la obtención del favor po- 
lítico de algún dirigente que 
les otorgase el puesto buro- 
crático al cual aspiraban. Se 
explicarían así las razones de 
la oposición al proyecto por 
parte de la Unión Cívica Ra- 
dical y del Partido Socialista. 
Los representantes de ambos 
partidos coincidieron en se- 
ñalar que el problema educa- 
tivo básico era el analfabetis- 
mo y que era hacia la solu- 
ión de ese problema que de- 
bía orientar su acción el go- 
bierno. Pero al margen de 
este argumento central, se 
deslizaba en las exposiciones 
de los opositores, la defen: 

del sistema vigente. Los so: 
cialistas, por ejemplo, a pe- 
sar de calificar el ambiente 
del Colegio Nacional como un 
ambiente no-popular, consi- 
deraban que las criticas que 
se le hacian no eran del todo 
justas. Precisamente, al con- 
siderarlo no-popular. aspira- 
ban a que se transformara en 
popular, es decir, a que el 
acceso se democratizara. En 
tanto la Escuela Intermedia 
era percibida como un "fil- 
tro" entre el ciclo primario y 


el secundario, contribuía a 
impedir el logro de ese obje- 


te sigo siempre con el pensamiento, que te veo 
en todas partes, con los ojos del alma, le rezo 
todas las noches á la bendita Virgen de Llanes, 
para que no te deje nunca y Yele.siempre por 
ti, alejándote de todos los peligros. 

“Sé bueno, sé honrado; como lo fueron tu 
padre y tus abuclos, pórtate como un buen ser- 
vidor, y sé siempre sumiso y humilde con tus 
palrones y superiores. 

= Dale al buen señor en cuya casa estás, y 
en mi nombre, las graci.s más cumplidas por 
la bondad con que te trata, y pagasela tú, sir- 
viéndole con, amor, respeto y leallad, sin darle 
nunca motivo de queja, ni menos de arrepenti- 
miento por haher sido contigo benévolo y mi- 
sericordioso: no olvides nunca; hijo mio, que 
la gratitud es el titulo de nobleza de los pobres.” 


Cuando terminó la lectura de la carla, en 
los ojos de Jesús había lágrimas; papá perma- 
neció callado un momento, y Juego, con voz 
muy “cariñosa, dijo al buen muchacho: Dios 
te bendiga, Jesús, pot" e! buen rato que has 
proporcionado ń lu excelente madre y por el 
buen corazón con que has aliviado su estrecha 
situación. 

-—Y, bendita sca la tierra, — contestó el ra 
paz, levantando sus mansos ojos, —donde hay 
personas buenas como usted, y donde el que 
es honrado: y trabajador lo puede ganar. 


1. “Carta de España' 
texto de un libro de 
lecturas escolares de la 
década del diez. 
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tivo. Por otra parte, la con- 
formidad socialista con el ré- 
gimen existente está indica- 
da en el hecho de que sus 
legisladores no presentaron 
un solo proyecto en todo este 
período que tendiera a modi- 
ficar la orientación de la en- 
señanza media. Tampoco los 
radicales estaban interesados 
en la reforma y coincidieron 
con los socialistas en dar 
prioridad al problema del 
analfabetismo. La posición 
de socialistas y radicales tie- 
ne que ver con la orientación 
general de los sectores me- 
dios en nuestro país con res- 
pecto a las distintas fases 
del proceso de modernización 
social, problema que intenta- 
remos resumir a continua- 
ción. 


El gobierno radical 
y la enseñanza media 


Explicar la actitud del gobier- 
no de la Unión Cívica Radical 
hacia la educación implica 
—inevitablemente— recurrir 
a alguno de los marcos teó- 
ricos propuestos para la ex- 
plicación del comportamien- 
to general de los sectores 
medios en Argentina y en 
América Latina en su totali- 
dad. Sobre el particular, exis- 
te consenso generalizado en 
sostener que todavía los tra- 
bajos acerca de este tema 
no son, ni en cantidad ni en 
calidad, demasiado satisfac- 
torios. Sin embargo, en es- 
tos momentos ya se está en 
condiciones de hablar, al me- 
nos, de dos modelos de aná- 
lisis generales que intentan 
ofrecer un marco adecuado 
para explicar el comporta- 
miento de los sectores me- 
dios El primero, que podría- 
mos denominar clásico y cu- 
ya versión más sistemática 
fuera presentada por John J. 
Johnson en su libro La Trans- 
formación Politica de Améri- 
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ca Latina, atribuía a los sec 
tores medios una postura de 
enfrentamiento sistemático 
en todos los órdenes de la 
vida social y económica con 
la oligarquía tradicional. 
Esta interpretación atribuyó 8 
los sectores medios un origen 
predominantemente urbano, 
ámbito en el que las trans- 
formaciones ocupacionales 
concomitantes habrían permi- 
tido el crecimiento cuantite- 
tivo de una serie considera- 
ble de cargos medios a los 
cuales la oferta de los secto 
res tradicionales no alcanzó 
a cubrir. Se habría producido 
así un alto grado de movili- 
dad social en cuyo manteni- 
miento los sectores medios 
estuvieron vitalmente intere- 
sados. Esto explicaría por 
qué estos sectores mantuvie- 
ron actitudes y orientaciones 
favorables a la creación de 
una estructura social flexible, 
moderna, guiada por los va- 
lores seculares de la eficaci 
el mérito, etc., y no por los 
criterios adscriptivos propios 
de la sociedad tradicional, do- 
minada por los grupos agro- 
pecuarios. Si bien este mo- 
delo reconoce la obvia hete- 
rogeneidad de los sectores 
medios, admite la presencia 
de ciertos caracteres básicos 
comunes. Según palabras del 
mismo Johnson, "...eran pre- 
dominantemente urbanos. No 
solamente tenían una educa- 
ción bastante superior a la 
media sino que además eran 
partidarios de la educación 
pública universal, tenían la 
convicción de que el porvenir 
de sus patrias estaba Insepa- 
rablemente unido a su indus- 
trialización. Eran nacionalis- 
tas. Creían que el Estado de- 
bia intervenir activamente en 
los campos social y económi- 
co mientras cumplía normal- 
mente sus funciones de go- 
bierno. Reconocían que la 
familia se había debilitado 


como unidad politica en los 
centros urbanos y, por consi- 
guiente, apoyaban la forma- 
ción de partidos políticos or- 
ganizados” 4. Esta caracte- 
rización, enriquecida por el 
análisis de situaciones histó- 
ricas concretas por las cua- 
les pasaron los países más 
significativos del continente, 
permitió a Johnson señalar 
que los grupos medios eran 
la garantía más segura —por 
su experiencia política, so- 
cial, etc.— para llevar ade- 
lante un proceso de creci- 
miento económico dentro de 
un marco de estabilidad polí- 
tica muy difícil de conseguir 
en el continente. 

En este modelo de análisis, 
la educación juega un papel 
importante. En tanto factor 
crucial para la movilidad so- 
cial, los sectores medios ha- 
brían tratado de orientarla 
hacia contenidos modernos, 
prioritariamente científicos, 
introduciendo en el sistema 
educativo las nuevas modali- 
dades de tipo utilitario y pro- 
fesional que responden a las 
necesidades de la sociedad 
moderna. Esta apreciación es 
una consecuencia lógica de 
los enunciados relativos a la 
posición industrialista de los 
sectores medios. No sorpren- 
de, por ello, que cuando John- 
son analizó el caso argentino, 
puso énfasis en el papel que 
el gobierno radical tuvo con 
respecto al desarrollo de la 
enseñanza profesional y cien- 
tífica. “El gobierno radical 
—sostuvo— dio mucho más 
importancia a la preparación 
para la «edad mecanizada» en 
la instrucción que todo lo he- 
cho en educación una gene- 
ración antes” '. Más adelan- 
te intentaremos una explica- 
ción detallada del comporta- 
miento del gobierno radical 
frente a la educación; por 
ahora, con meramente recor- 
dar lo dicho hasta aquí se ad- 


vertirá que, en primer lugar, 
fueron los sectores oligárqui- 
cos tradicionales los que to- 
maron las iniciativas de ma- 
yor importancia tendientes a 
orientar profesional y técni- 
camente la enseñanza y que, 
frente a ellos, los represen- 
tantes de los sectores medios 
no sólo no tuvieron el mis- 
mo nivel y ritmo de iniciati- 
vas sino que, al contrario, se 
opusieron a ellas vehemente- 
mente. 

No es sólo en el área educa- 
tiva donde este modelo de 
análisis resulta disconfirma- 
do. Todos los nuevos trabajos 
acerca de este tema parecen 
indicar —desde distintos ám- 
bitos— una disconfirmación 
similar. Probablemente el 
impacto más fuerte que esti- 
muló el desarrollo de estu- 
dios en sentido diferente al 
de Johnson haya sido la com- 
probación realizada por Bert 
Hoselitz referente a la para- 
doja de que los países latino- 
americanos que crecieron con 
mayor rapidez en las últimas 
décadas del siglo pasado y 
primeras de éste y que, por 
lo tanto, contaron con una 
clase media más numerosa y 
temprana, son los que mues- 
tran mayores índices de es- 
tancamiento económico *. A 
partir de esta advertencia, va- 
rios sociólogos y economis- 
tas Intentaron, desde campos 
diferentes, comprobar la ver- 
dad empírica del modelo clá- 
sico y elaborar un modelo al- 
ternativo. Estos estudios de- 
mostraron que los sectores 
medios no sólo no jugaron el 
rol de sector social promotor 
del cambio y la moderniza- 
ción, sino que, en ciertas oca- 
siones, se comportaron de la 
manera exactamente opuesta. 
Luis Ratinoff y la CEPAL han 
ofrecido algunos materiales 
que permitieron avanzar sig- 
nificativamente en el conoci- 
miento de este problema”. 
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1. Escuela “Benjamin 
Zorrilla". 


2. Portada de un texto 
de Historia Argentina 
del 1901. 


El conjunto de nuevas hipöte- 
sis ofrecido en esos trabajos 
exige desarrollos y compro- 
baciones empíricas más am- 
plias, lo cual trasciende nues- 
tro objetivo y nuestras posi- 
bilidades. Interesa, sin em- 
bargo, reiterar la importancia 
del aspecto político en el en- 
frentamiento entre los secto- 
res medios y los tradiciona- 
les, teniendo en cuenta que 
—a juzgar por los resultados 
de las investigaciones cita- 
das— en ningún momento 
existió en los sectores me- 
dios un programa de enfren- 
tamiento económico (al me- 
nos en países donde estos 
sectores comenzaron a ac- 
tuar más tempranamente, co- 
mo es el caso de Argentina, 
Chile, Uruguay. por ejemplo). 
La ausencia de una política 
económica distinta es un he- 
cho que ha sido explicado en 
algunas ocasiones en función 
de la presencia en la elite di- 
rigente de los sectores me- 
dios de un importante con- 
tingente de elementos rura- 
les desplazados, y en otras 
por su particular inserción en 
la estructura productiva, En 
este aspecto, se ha probado 
en varios estudios que el cre- 
cimiento de los sectores me- 
dios urbanos dependió mu- 
cho más del crecimiento de 
las actividades administrati- 
vas que de las propiamente 
industriales. El cuadro 1 in- 
dica a las claras que entre 
1895 y 1936 el grueso del 
crecimiento de los sectores 
medios se dio en el ámbito 
de los empleados, ámbito en 
el cual el Estado cumplió el 
papel más importante. 

Pero si bien no existió por 
parte de los sectores medios 
un programa económico al- 
ternativo frente a la política 
agroexportadora tradicional, 
no sucedió lo mismo en 
esfera del jer político pro- 
piamente dicho. Allí el con- 
flicto existió y estuvo basado 


en la dinámica propia de un 
régimen de gobierno oligár- 
quico pero modernizante, que 
creó las condiciones para la 
aparición y el desarrollo de 
nuevos sectores sociales pe- 
ro pretendió no darles parti- 
cipación en la elaboración de 
decisiones y en el control so- 
cial. 

Ante esto, la respuesta de 
los sectores medios estuvo 
centrada en los reclamos de 
mayor democratización insti- 
tucional, expresados clara- 
mente en las consignas de 
sufragio universal y respeto 
a la constitución. En la es- 
tructura educativa, su postu- 
ra tampoco varió demasiado 
con respecto a este esquema 
general; los planteos surgi- 
dos del radicalismo se ago- 
taron en medidas tendientes 
a garantizar un mayor acceso 
a las instituciones existentes, 
sin intentar en ningún mo- 
mento su modificación. Si se 
observa con cierta atención 
la evolución del sistema edu- 
cativo argentino, es fácil ad- 
vertir hasta qué punto la di- 
ferencia entre la política de 
los sectores oligárquicos tra- 
dicionales y la de los secto- 
res medios está encuadrada 
en los términos anteriormen- 
te expuestos. Al menos has- 
ta el año 1930, no pueden es- 
tablecerse diferencias signi- 
ficativas en términos de un 
mayor o menor apoyo a la 
enseñanza pública, gratuita y 
laica; al contrario, los. secto- 
res oligärquicos fueron los 
que implementaron en el país 
esas pautas; asimismo, ellos 
fueron los que promovieron 
la introducción de criterios 
científicos en la enseñanza y 
—como vimos en el capítulo 
anterior— también se origi- 
naron en ellos los intentos 
más relevantes de reforma 
tendientes a reorientar el sis- 
tema hacia finalidades prác- 
ticas y utilitarias. Como con- 
trapartida, los sectores me- 
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dios (expresados política- 
mente en el radicalismo) se 
opusieron a las reformas y 
enfatizaron la necesidad de 
ampliar el apoyo a la escuela 
primaria. En cuanto al carác- 
ter de la enseñanza media. 
no sostuvieron en ningún mo- 
mento la necesidad de cam- 
biarla, sino que —al contra- 
rio— tendieron a consolidar 
sus orientaciones clásicas. 
Prueba de ello es no sólo la 
oposición a los proyectos de 
reforma sino también su pro- 
pia política educativa, lleva: 
da a cabo con posterioridad 
a 1916. A poco de asumir el 
poder, el gobierno radical de- 
cretó el restablecimiento de 
los planes de estudio tradi- 
cionales en los Colegios Na- 
cionales y la supresión de la 
Escuela Intermedia aprobada 
anteriormente. Este restable- 
cimiento implicó también el 
mantenimiento de la vigencia 
de las funciones tradiciona- 
les del Colegio Nacional, lo 
cual se puso de manifiesto 
en forma orgánica cuando el 
gobierno radical presentó su 
proyecto de ley de educación. 
En la parte relativa a la en- 
señanza media del mensaje 
que acompañó al proyecto, se 
señalaba la inestabilidad cre- 
ciente que la había caracteri- 
zado y luego se indicaba la 
función que tenía asigna 
allí se decía lo siguiente: 'El 
fin primordial de la instruc- 
ción secundaria debe ser el 
de difundir la educación en 
los pueblos, de tal manera 
que en todo el país se for- 
men ciudadanos capaces, ins- 
truidos, aptos y listos para 
bastarse a sí mismos y des- 
empeñarse con éxito en la la- 
bor cotidiana, hombres cons- 
cientes de sus deberes y 
derechos, preparados para 
ejercitarlos dignamente en la 
vida política e institucional 
de la República, poniéndolos 
en condiciones de Imprimir a 
su espíritu la orientación que 


CUADRO 1 


LA CLASE MEDIA EN LA CAPITAL FEDERAL. 1895-1996 
En porcentajes 


1895 1914 1996 


Clases medias (total) .... 
Patronos y cuenta propia de la industria, 


comercio y servicios . 17 4 16 
Rentistas ...... e 3 2 3 
Profesionales autónomos y dependientes 5 U g 
Empleados y similares 10 16 1e 


Fuente: Gino Germani. Estructura Social de la Argentina. 


CUADRO 2 


GREACION DE ESCUELAS SECUNDARIAS 
POR MODALIDAD. 1900-1925 


En porcentajes 
1900-1915 1916-1925 

Colegios Nacionales rip “ 22 

| Escuelas Normales … … 46 4 
Escuelas Comerciales ..... E 6 3 
Escuelas Industrialos ……………… 3 1 
Escuolas de Artes y Oficios … > 3 a 
Escuelas Profeslonales de Mujeres 16 3 


Fuente: Memorlas del Ministerio de Instrucción Pública. 


* ira correspondiente al periodo 1918-1900. 
| ++ Citra correspondiente al periode 1910-1923 


CUADRO 3 


COMPOSICION DE LA MATRICULA DE LA 
ENSEÑANZA MEDIA. 1900-1930 


19001915 1925 1990 
MM MM EE MM EE MM EE 

Colegios Nacionales 49% 37% 44% 38% 48% — 40% 
| Magisterio 38% 25% 41% 34% B% — T% 
Técnicas 18% 28% 15% 28% 14% — 14% 


| Fuentes: M.M. = Memorias del Ministerio de Instrucción Pública. 
| EE. = Departamento de Estadística Educativa. 


ato comercial. 


más convenga a sus natura- 
les inclinaciones” *, 
Reaparece así con toda clari- 
dad, la concepción de la en- 
señanza media conformadora 
de una capa social de sujetos 
capacitados para el ejercicio 
de funciones políticas. Esta 
concepción no implicaba una 
oposición total al desarrollo 
de carreras técnicas, pero sí 
un traslado de nivel en esa 
preocupación. Para el gobier- 
no radical, esta orientación 
debía existir en aquel sector 
social que no aspiraba ni te- 
nía posibilidades de continuar 
estudios secundarios. Para 
ellos se crearon escuelas de 
Artes y Oficios, destinadas a 
dar una preparación puramen- 
te artesan: 
El cuadro 2, a través de los 
datos sobre creación de esta- 
blecimientos, permite apre- 
clar en su conjunto la políti- 
ca educativa seguida por el 
gobierno radical frente al pe- 
ríodo conservador. Si deja- 
mos de lado el problema del 
crecimiento de las Escuelas 
Normales —que debe ser mo- 
tivo de un tratamiento espe- 
cial— lo que aparece como 
més importante son las cifras 
relativas a los colegios nacio- 
nales y a las escuelas de ar- 
tes y oficios. Con respecto 
a los primeros, puede obser- 
varse que en la misma canti- 
dad de tiempo, el gobierno 
radical casi duplicó la canti- 
dad de establecimientos crea- 
dos. Este hecho es más sig- 
nificativo si se tiene en cuen- 
ta que ya en 1915 la cantidad 
y ubicación de estos estable- 
cimientos era considerada 
excesiva para las necesida- 
des del país. Al mismo tiem- 
po se comprueba que no exis- 
tió el mismo esfuerzo en lo 
relativo a escuelas industria- 
les y comerciales. rubros en 
los cuales en 1915 no se ha- 
bían cubierto las necesidades 
y posiblidades del medio. 


La segunda diferencia nota- 
ble es la referida a las Es- 
cuelas de Artes y Oficios; el 
gobierno radical puso su ma- 
yor énfasis en este tipo de 
establecimientos cuyas carac- 
teristicas más salientes eran 
el nivel artesanal de los ofi- 
cios ensefiados y su ubica- 
ción en áreas de escaso de- 
sarrollo urbano. Esto influyó 
para impedir que su desarro- 
llo fuera relevante. Muchas 
de ellas no llegaron siquiera 
a ponerse en funcionamiento; 
en 1925, funcionaban efecti- 
vamente 29 de las 40 escue- 
las que, según los decretos 
de creaciones, debían existir. 
La descripción de la orienta- 
ción de la política educativa 
radical en cuanto al ciclo me- 
dio tiene que ser completada 
con los datos relativos a la 
composición de la matrícula 
durante este período. Para 
lograr este dato existen se- 
rias dificultades; sobre la ba- 
se de dos fuentes consulta- 
das pueden obtenerse datos 
que difieren considerable- 
mente entre sí. Esos datos 
—resumidos en el cuadro 3— 
indican que a pesar de las di- 
ferencias significativas entre 
ellos, el auge de los estudios 
técnicos se produjo entre 
1900 y 1915 y posteriormen- 
te se dio cierto descenso o, 
al menos, el congelamiento 
de la situación anterior. 

Paralelamente a esta dismi- 
nución relativa de la impor- 
tancia de las modalidades 
técnicas del ciclo medio se 
fue produciendo un fenómeno 
que podríamos denominar de 
“adaptación” de estas moda- 
lidades a las tendencias que 
más negativamente habían si- 
do calificadas en el Colegio 
Nacional: enciclopedismo, ca- 
rácter meramente preparato- 
rio para la universidad, etc. 
Un informe producido por la 
Inspección General de Ense- 
fianza Secundaria. Normal y 
Especial en el año 1923 Indi- 


caba que la desproporción de 
inscriptos entre ambas moda- 
lidades se debía, en buena 
medida, a la manifiesta ten- 
dencia universitaria que esta- 
ban adquiriendo los estable- 
cimientos Industriales y co- 
merclales. Este informe re- 
viste clerta Importancia en la 
medida en que su contenido 
fue prácticamente transcripto 
en los considerandos de un 
decreto firmado por Alvear y 
su ministro de educación, Ce- 
lestino Marcó, por el cual se 
establecía la designación de 
comisiones de estudio de los 
problemas señalados y las 
formas de solucionarlos. En 
esas comisiones participaban 
Industriales y comerciantes 
destacados. 

Esta atención prestada nue- 
vamente al problema del ex- 
ceso de alumno en los Cole- 
gios Nacionales y la necesi- 
dad de impulsar ramas alter- 
nativas no está separado del 
cambio de gobierno produci- 
do en 1922. Como se sabe, 
la sucesión de Yrigoyen re- 
cayó en Alvear, que repre- 
sentaba el ala derecha del 
radicalismo y cuyo gobierno 
—en general— tendió a res- 
tablecer las buenas relacio- 
nes con los conservadores y 
a desligarse de los compro- 
misos y orlentaciones popu- 
listas del yrigoyenismo. No 
es casual que el Informe ci- 
tado reivindique al proyecto 
de Magnasco y al de Saave- 
dra Lamas como los únicos 
que trataron de eliminar esta 
orientación universitaria ex- 
clusivista en la escuela se- 
cundarla, como tampoco es 
casual que en los discursos 
presidenciales pronunciados 
en el Congreso Nacional to- 
dos los años, volvieran a apa- 
recer críticas explícitas al 
Coleglo Nacional. así como 
manifestaciones acerca de la 
necesidad de estimular el de- 
sarrollo de los estudios téc- 
nicos, con los cuales, se de- 
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cia: lograremos desviar 
de las carreras universitarias 
y del magisterio a los que no 
reúnen las condiciones de ca- 
pacidad y de vocación im- 
prescindibles para emprender 
estudios severos y profun- 
dos, y contribuiremos a de- 
tener los perjuicios que ya 
hace sentir en el país el pro- 
letariado intelectual' 
Las diferencias entre el pe- 
ríodo yrigoyenista y el pos- 
terior gobierno de Alvear, si 
bien existieron, no fueron lo 
suficientemente profundas 
como para hacernos pensar 
en un cambio significativo de 
política, al menos en los as- 
pectos que aquí venimos ana- 
lizando. Al parecer, las ma- 
nifestaciones verbales de Al- 
vear no se tradujeron en una 
acción concreta tendiente a 
modificar la situación exis- 
tente. Sin embargo, este 
cambio y algunos otros indi- 
cios —tales como algunos 
proyectos de ley originados 
en legisladores radicales— * 
ponen de manifiesto las con- 
tradicciones y la heterogenel- 
dad de este sector, que ya 
fuera señalada como una de 
sus características definito- 
rias. 


1 Véase T. S. Di Tella, G. Germani, 
J. Graclarena y colab. Argentina, 
sociedad de masas. Buenos Aires, 
EUDEBA, 1965. Roberto Cortés Con- 
de y E. Gallo, La Formación de la 
Argentina Moderna, Buenos Aires, 
Paidos, 1967. 

2 Para una descripción de estos 
proyectos, así como también para 
un anślisie más extenso de lo su- 
cedido entre 1880 y 1900, puede 
consultarse Juan Carlos Tedesco, 
Educación y Sociedad en la Argen- 
tina (1880-1900). Buenos Aires, Pan- 
nedille, 1970, 

s Joaquin V. González: Universide- 
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* Gramsci, Antonio: Los Intelectua- 
les y la Organización de la Cultura. 
Buenos Aires, Lautaro, 1960. 
7 Saavedra Lamas, Carlos, op. olt, 
tomo |, pág. 364. 
$ Saavedra Lamas, Carlos, op. cit, 
tomo Il, pág. 58. 
* La concepción de la escuela In- 
termedia como “filtro” social puo- 
de encontrarse en el discurso d 
diputado Castellanos. Saavedra La- 
mas, Carlos, op. cit tomo Il, pág. 
2084. 
10 Saavedra Lamas, Carlos, op. cit, 
tomo 1, päg. 92. La ¡ón de 
la escuela intermedia y de la edu- 
cación primaria en general como 
forma de preparar una masa en la 
cual los “hombres superiores ejer- 
zan su acción dirigente, puede ver- 
se en el tomo Il, pág. 42 y 117-8. 
11 Saavedra Lamas, Carlos, op, cl 
tomo ll, pág. 95. 
12 Saavedra Lamas, Carlos, op. cit., 
tomo ll, pág. 456. 
13 Saavedra Lamas, Carlos, op. cit, 
tomo Il, pág. 457. 
14 John J. Johnson: La transforma- 
ción política de América Latina 
Buenos Aires, Hachette, 1963, pó 
ginas 289. 
16 John J. Johnson, op. cit, pół: 
nas 126-7, 
16 Bert F. Hoselitz. “Economic 
Growth in Latin America”. First In- 
tenational Conference of Economic 
History, Estocolmo, Mouton, 1960. 
1 CEPAL; El Desarrollo Social do 
América Latina en la Postguerra. 
SolarHachette, 1963, 


Upset y Solari, Elites y Desarrollo 
en América Latina, Buenos Aires, 
Paidos, 1967. 

18 República Argentina. Proyecto de 
ley orgánica de la Instrucción Póbli- 
ca. Buenos Aires, Talleres Gráficos 
de la Penitenciaría Nacional, 1919. 
w Diario de Sesiones, Cámara de 
Senadores, año 1923, tomo |, pägl- 
na 19. (Véanse también los discur- 
sos del 1* de mayo liente 
a los años 1924; idem, tomo |, pó- 
gina 119, y 1928 idem, tomo I. pá: 
gina 198). 

% Los proyectos más importantes 
en este sentido fueron los presen- 
tados por Julio del C. Moreno (29 
de julio de CZA A. Podesté 
(18 de agosto 1926), sobre 
orientación económica de la escue- 
la primaria, 
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